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1. Introducción
Uno de los fenómenos demográficos
característicos de las sociedades occiden-
tales es el progresivo envejecimiento de
la población y el aumento de la esperan-
za y calidad de vida. Hoy en día, dentro
del contexto de la Unión Europea hay 73
millones de personas que tienen más de
55 años, es decir, una quinta parte de la
población (E. Midwinter, 1995b, 39), sien-
do los países más afectados por ese pro-
ceso de envejecimiento Dinamarca, el
Reino Unido, Alemania y Bélgica (P. A.
Salvà Tomàs, 2001, 160), donde el con-
tingente de personas mayores puede du-
plicar al de los jóvenes de menos de 15
años en el año 2010. Con respecto a Es-
paña, el proceso de envejecimiento de la
población (P. A. Salvà, 2001, 161-164),
aún siendo importante, no alcanza las co-
tas de los países europeos antes mencio-
nados, aunque se espera que, con las
pautas actuales de natalidad/ mortalidad,
a partir del año 2010 empezará a notarse
de forma sustancial el baby boom de es-
pañoles nacidos entre 1960 y 1975 y, por
tanto, sería hacia el 2020 cuando se pro-
duciría el mayor porcentaje de personas
mayores.
2. El museo, contexto e instrumen-
to para la educación gerontológica
Ante este fenómeno demográfico de
enorme trascendencia no es extraño, como
afirman A. J. Colom y C. Orte (2001, 23),
que nuestra época haya creado y desa-
rrollado el concepto de tercera edad y
otros conceptos de similar significado, en
tanto que colectivo social que tiene unas
características propias, que abarca un de-
terminado espacio temporal y mantiene
unas características que le dan una iden-
tidad. Nos encontramos, así, como afir-
man Hooyman y Kiyak (1993) citados en
C. Maiztegui (2001, 41), ante un nuevo
grupo social y cultural de límites impre-
cisos y cambiantes que, aún integrado
dentro del grupo genérico de las «perso-
nas adultas», asume unos roles y experi-
menta unas exigencias y necesidades
diferentes y específicas. En cualquier
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intervención socioeducativa orientada es-
pecialmente a ese amplio grupo —al que,
a partir de ahora, nos referiremos gené-
ricamente como «grupo de personas ma-
yores» o «grupo de mayores»—, con el fin
de atender a sus necesidades específicas,
es decir, se hace necesario definir un con-
cepto de Gerontología educativa como una
educación que, partiendo del conocimien-
to de la problemática del colectivo de ma-
yores, contribuya a promover sus
potencialidades, mejorar su calidad de
vida y aumentar sus niveles de autoes-
tima e integración y participación comu-
nitaria en una sociedad que, a menudo y
paradójicamente, tiene una concepción
negativa de la vejez. A su vez, dicha edu-
cación deberá incidir en el resto de colec-
tivos sociales para cambiar esa imagen
negativa. Esta concepción de la Geronto-
logía educativa, que básicamente corres-
ponde a uno de los modelos de educación
para personas mayores ya formulados por
H. R. Moody (1976), enlaza con la idea
clásica, pero siempre nueva, de la educa-
ción «para toda la vida», de naturaleza
permanente y continua, sin barreras tem-
porales, ni siquiera espaciales, como acer-
tadamente observan Colom y Orte (2001,
24).
Hasta aquí nos hemos referido al con-
cepto de Gerontología definido desde el
prisma de la Educación. Haremos lo mis-
mo, a continuación, con el concepto de
Museo. Un momento clave en su proceso
de cambio conceptual se produce cuando
el (ICOM) en 1971 define el museo como
«una institución permanente, no lucrati-
va, al servicio de la comunidad y su de-
sarrollo, abierta al público, que adquiere,
conserva, investiga, comunica y expone
evidencias del patrimonio material de los
pueblos y su medio, con la finalidad de
promover el estudio, la educación y la
diversión».
Desde entonces, la institución museís-
tica ha sufrido una evolución radical, en-
contrando justamente en su permanente
función social, comunicadora, educadora
y de disfrute, su auténtica razón de ser
en nuestros días. Es obvio que una insti-
tución de tales características, al servi-
cio de la comunidad y de su desarrollo y
abierta a todos los grupos sociales, sin
distinciones de edad, sexo, cultura, for-
mación, etc., no puede ni debe olvidar a
las personas mayores. Así pues, el Mu-
seo se convierte, en nuestro artículo, en
contexto e instrumento para una educa-
ción gerontológica que trasciende los
límites de un determinado grupo socio-
cultural —el de los mayores— para inci-
dir en todo el entramado social y cultu-
ral que constituye una comunidad
humana en su conjunto.
3. Las personas mayores, un grupo
en busca de identidad propia en la
sociedad actual. Estereotipos cultu-
rales, ocio y educación
A pesar de que, como veíamos, el gru-
po de las personas mayores ha adquirido
en las últimas décadas una presencia
muy importante y ha tenido unas
implicaciones sociales extraordinariamen-
te relevantes y significativas, todavía esa
etapa de la vida se caracteriza por cier-
tos estereotipos culturales de signo ne-
gativo, como acertadamente pusiera de
relieve el profesor Aranguren (1991), en-
tre otros. Sin embargo, dichos estereoti-
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pos negativos no son compartidos ni
percibidos como propios por el grupo de
personas mayores, es decir, que al anali-
zar las características culturales de di-
cho grupo se puede observar que sus
integrantes rechazan su propia identifi-
cación y la de sus compañeros con los
estereotipos que la sociedad les atribuye
(P. Rodríguez Diéguez, 2000; J. Ginn y
S. Arber, 1993). Así pues, el rechazo a
esa imagen que la sociedad tiene de las
personas mayores y la carencia de unas
pautas de conducta establecidas, así como
de unos modelos válidos (E. Muchinick,
1984) les conduce a la búsqueda de una
identidad propia que les haga diferentes,
pero no inferiores, a las generaciones an-
teriores y posteriores en relación a las
cuales se definen. En ese proceso de cons-
trucción de una identidad propia y de
asunción de nuevos roles, que afectan tan-
to a su vida personal como social, coinci-
dimos plenamente con Concepción
Maiztegui (2001, 42) en la defensa del
papel extraordinariamente relevante que
puede y debe jugar la educación, puesto
que, citando palabras de M. García (1994,
43-44), las personas mayores «demandan
oportunidades, bienes y servicios, no sólo
de índole económico-social, sino también
de carácter cultural y educativo». Por tan-
to, la educación y, más concretamente, la
educación para la utilización creativa y
enriquecedora a todos los niveles del
tiempo de ocio de los mayores (como di-
ría Eric Midwinter (1995b, 39), «tercera
edad equivale a ocio»), debe ser una prio-
ridad fundamental en nuestra sociedad.
Sin embargo, al hablar de las personas
mayores, no lo haremos solamente en tér-
minos de necesidades que tiene dicho co-
lectivo y que la sociedad, a través de sus
instituciones, tiene la obligación de aten-
der, sino también de las aportaciones y
contribuciones, especialmente de índole
cultural y educativa, que puede hacer el
mismo a la sociedad y a sus diversos sec-
tores y grupos de población.
No obstante, antes de pasar a tratar
este tema que abordaremos en la parte
final de nuestro artículo, repasaremos
brevemente algunos de los rasgos cultu-
rales (estilos de vida, formas de utilizar
el tiempo de ocio, etc.) del colectivo de
personas mayores a partir de los estu-
dios de carácter sociológico y antropoló-
gico realizados en los últimos años. En
este aspecto nos basaremos fundamen-
talmente en algunos interesantes y rigu-
rosos trabajos llevados a cabo por
instituciones británicas de conocido pres-
tigio, como Help The Aged y Age Concern,
así como en trabajos publicados por di-
versos especialistas en el tema.
• Con respecto al estilo o forma de vida,
un estudio llevado a cabo por Help
The Aged (1992, 10-11) puso de ma-
nifiesto que un 96% de las personas
de 65 años, o más, viven en sus casas
y, dependiendo de su situación eco-
nómica, llevan vidas independientes.
De ese 96% que vive en su hogar, un
36% vive solo, siendo mujeres más de
la mitad. Del resto, un 45% vive con
su pareja, un 11% vive con familia-
res y un 1% vive con personas que no
son de su familia. El hecho de conti-
nuar viviendo en su residencia habi-
tual, si ésta es segura y está bien
acondicionada, puede ayudar a man-
tener la movilidad y la independen-
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británica de 65 o más años vive en
residencias públicas o privadas, aun-
que hay una tendencia a aumentar
dicho porcentaje, en especial dentro
del sector privado. Aún así, estos da-
tos demuestran el «deseo» de las per-
sonas mayores de permanecer
residiendo en sus casas para mante-
ner su independencia.
• Otro elemento importante es el nivel
de vida, que depende directamente de
los ingresos o situación económica de
los mayores.
• Un tercer aspecto a tener en cuenta
es el estado físico. A pesar de que
siempre la vejez se ha asociado a la
enfermedad, lo cierto es que la salud
de la gente mayor ha mejorado al
tiempo que ha aumentado su longe-
vidad. No obstante, las personas ma-
yores experimentan limitaciones
físicas relacionadas específicamente
con el proceso de envejecimiento y que
van aumentando con los años. Sin
embargo, no puede asociarse la idea
de vejez y discapacidad tan a la lige-
ra como se hacía antaño, pues la ma-
yor parte de las personas mayores
viven vidas saludables y activas, aún
con ciertos impedimentos u obstácu-
los.
• Finalmente, analizaremos los hábitos
en cuanto a la utilización del tiempo
de ocio, aspecto al que dedicaremos
mayor atención, pues en él se cen-
tran los siguientes apartados de este
trabajo. Como ya dijimos en páginas
anteriores, de nuevo citando a E.
Midwinter (1992, vii), «el ocio, técni-
camente, define la tercera edad» pues-
to que la llegada de la jubilación o
semi-jubilación, o cuando las respon-
sabilidades con respecto a los hijos
disminuyen, el tiempo «no ocupado»
por obligaciones laborales o familia-
res crece considerablemente, prácti-
camente el 100% entre los hombres y
algo más entre las mujeres (J. Long
y E. Wimbush, 1985, 140). Sin em-
bargo, a pesar de este incremento de
tiempo disponible, los estudios reali-
zados revelan que la participación de
los mayores en actividades de ocio no
aumenta cuantitativamente o, inclu-
so, tiende a decrecer.
Así pues, será fundamental, por una
parte, la detección de las barreras o im-
pedimentos que condicionan la participa-
ción en las actividades de ocio para
comprender el comportamiento de este
sector de la población con respecto a la
utilización de su tiempo libre, cuya pose-
sión o disfrute puede considerarse como
el elemento común más relevante dentro
del grupo de los mayores, el cual no es,
precisamente, un grupo homogéneo, sino
que presenta diferencias notables en su
seno como ya hemos apuntado.
Por otra parte, además, será conve-
niente analizar, aunque sea brevemente,
las actitudes imperantes en nuestra so-
ciedad con respecto al hecho de disponer
de tiempo libre y que, evidentemente, in-
fluyen en los mayores. En este sentido,
es importante resaltar que, a menudo, se
asocian inconscientemente los conceptos
de ocio, paro y vagancia, creando una se-
rie de connotaciones negativas y provo-
cando reacciones entre las personas
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mayores que les llevan a no considerar
ese aumento de tiempo libre disponible
como un hecho positivo en sus vidas y,
por tanto, a no valorarlo como es debido
ni preocuparse por la forma en que van a
utilizarlo. Asimismo, es interesante des-
tacar que algunos entretenimientos ca-
seros frecuentes en nuestros días entre
la población adulta activa profesional-
mente, como medio de relajación (ver la
televisión, leer, hacer punto, etc.), son
considerados como actividades de ocio y
esas actividades son, normalmente, las
que se siguen practicando mayorita-
riamente tras la jubilación, mientras que
otras actividades de ocio diferentes, de
tipo más activo, participativo, que impli-
quen salir de casa, comunicarse con otras
personas, etc., no se incrementan con el
aumento del tiempo libre. Ante esta si-
tuación, la primera pregunta que nos
planteamos es:
3.1. ¿Qué explicación podemos dar
a este estado de cosas?
Sobre esta cuestión son interesantes
los trabajos de R. Pinker (1971), basa-
dos, a su vez, en las ideas expuestas por
R. Titmuss (1969, 1970) en los cuales ana-
liza las causas de este fenómeno insis-
tiendo en la existencia de una relación
de subordinación de las personas mayo-
res con respecto a los demás grupos so-
ciales y, consecuentemente, una situación
de marginación social. Sin embargo, di-
versos estudios sociológicos y antropoló-
gicos posteriores nos demuestran que hay
un incremento del deseo de mayor inde-
pendencia dentro del colectivo de mayo-
res, aunque se dan diversas significacio-
nes y utilizaciones del término indepen-
dencia. Por ejemplo, A. Hunt (1978) le
da un significado claramente económico.
Otros autores inciden, en cambio, en el
sentimiento de tener algo que hacer, de
tener algún tipo de rol social asignado,
como elemento crucial para el sentido de
independencia, además de para la buena
salud psíquica (ACE, 1974).
Otra de las posibles respuestas a la
pregunta que nos planteábamos, podría
ser la que nos sugiere Liz Nelson, citada
por Midwinter (1992, 9), quien relaciona
el hecho de la jubilación con la falta de
objetivos, el sentimiento de que la vida
ofrece pocas cosas por las cuales esfor-
zarse y el poco interés en fijarse metas o
propósitos. Estos rasgos que, según la
mencionada autora, van en aumento, son
característicos de las personas mayores.
Esta explicación parece bastante razona-
ble, ya que no es extraño que algunas
personas puedan realmente tener el sen-
timiento, al finalizar su actividad profe-
sional, de que ya no tienen nada que decir
ni que hacer en la sociedad.
Sin embargo, este punto de vista está
cambiando desde el momento en que,
como afirma S. E. Powell (1993, 13), el
aumento cuantitativo tan espectacular
experimentado por el colectivo de perso-
nas mayores en la sociedad actual provo-
cará (de hecho, ya está provocando) un
cambio importante en la manera de pen-
sar y en las actitudes sociales respecto al
mismo. Igualmente, los sentimientos de
conflicto y las tensiones intergeneracio-
nales e interculturales que este hecho ló-
gicamente generará pueden tener un
efecto constructivo más que negativo. Esa
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sido también compartida por otros auto-
res (T. Cheney y B. Kingsley, 1980; B.
Cheney, 1980) quienes han defendido que
el envejecimiento creciente de la pobla-
ción, unido al hecho de poseer un relati-
vo mayor nivel de formación, iban a
suponer un cambio en los hábitos de ocio
de la población.
Desgraciadamente, sin embargo, esas
previsiones no se han cumplido, como nos
revelan los estudios acerca de los hábitos
de uso del tiempo libre por parte de los
mayores, llevados a cabo a partir de la
década de los noventa y de los que he-
mos dado cuenta en párrafos anteriores.
Por otra parte, en el caso de las personas
mayores, hay otro fenómeno que debe-
mos tener en cuenta: Se trata de la idea
generalizada que se tiene en nuestra so-
ciedad occidental, aunque afortunada-
mente va disminuyendo, acerca del
modelo de conducta apropiado a la edad.
Así pues, vivimos en una cultura en la
que se mentaliza a las personas mayores
de que son demasiado viejas para traba-
jar, demasiado viejas para correr riesgos,
demasiado viejas para enamorarse o, cen-
trándonos en el tema que nos ocupa, de-
masiado viejas para realizar actividades
educativas en su tiempo de ocio. Queda,
pues, mucho trabajo por hacer para
atraer a la gente mayor a las institucio-
nes que realizan actividades en ese cam-
po y el reto de éstas consiste, precisa-
mente, en convencerles de que lo que ofre-
cen a nivel educativo también es para
ellos, también les concierne.
Finalmente, en esa tarea de detección
de barreras u obstáculos que explican la
falta de participación de los mayores a
las actividades de ocio y que impiden el
establecimiento de una comunicación flui-
da y enriquecedora entre las institucio-
nes y dicho colectivo, podríamos citar,
además de las ya mencionadas, otras mu-
chas, tales como las barreras de trans-
porte, las barreras a la movilidad, las
barreras a la visión o audición correctas,
las barreras del cansancio físico, etc.,
pero, tal vez, la barrera más difícil de
saltar sea la idea arraigada en muchas
entidades de que su acción educativa debe
dirigirse principalmente a los niños y jó-
venes puesto que ellos necesitan una ma-
yor preparación para la vida y, por tanto
requieren de mayores esfuerzos y ofertas
educativas. Ello forma parte, sin embar-
go, como bien dice Midwinter, de la pro-
paganda anti-edad o, si preferimos,
anti-envejecimiento, que consiste en la
expansión de la idea de que la última
parte de la vida debe ser menos valorada
[1]. De hecho, en la cultura europea se
da tanta importancia al trabajo y al cui-
dado de los hijos, que cuando esa etapa
ha pasado, muchas personas mayores se
autoevalúan en función de su capacidad
para realizar dichas actividades y encuen-
tran dificultades para desarrollar nuevos
esquemas de pensamiento, así el grado
de autoestima de muchos mayores des-
ciende. Ello podría ser perfectamente con-
trarrestado mediante una implicación
satisfactoria en las instituciones cultura-
les y cívicas de su propia localidad o lo-
calidades vecinas, a través de una
adecuada oferta educativa que motive a
una participación en las actividades ar-
tísticas o creativas que tales centros pue-
dan promover; así como otro tipo de
actividades (deportivas, etc.) que la co-
munidad a la que pertenecen puedan
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proporcionarles. Tales actividades, ade-
más de su carácter lúdico o recreativo,
tienen una importante función preventi-
va, en cuanto que fomentan la agilidad
física y mental, la comunicación con otras
personas, la vida activa, etc. Así pues, la
siguiente pregunta que podemos plan-
tearnos es:
3.2. ¿Qué podemos hacer desde la
educación ante este estado de
cosas?
Aunque en los párrafos precedentes,
ya hemos ido apuntando toda una serie
de acciones a llevar a cabo para contra-
rrestar las barreras, obstáculos o prejui-
cios en torno a las personas mayores que
íbamos desvelando, trataremos de dar
respuesta a la pregunta planteada sinte-
tizando brevemente toda una serie de ac-
ciones educativas que, a nuestro juicio,
incidirían positivamente en una mayor
integración y participación social de las
personas mayores:
1) En primer lugar, prever una prepa-
ración más positiva ante el tema de
la jubilación, intentando inculcar
unas actitudes y hábitos que ense-
ñen a incorporar un nuevo estilo de
vida antes de que se produzca el reti-
ro de la vida profesional.
2) Otra de ellas sería el ofrecer a los
mayores la oportunidad de compartir
o enseñar a otras personas, de su mis-
ma edad o de otras edades, las habi-
lidades profesionales o de otro tipo
(artísticas, artesanales…) que han ido
acumulando a lo largo de su vida y
que en muchos casos están en peligro
de perderse para siempre (S. Jones,
1976).
3) La tercera acción consistiría en dise-
ñar y fomentar la participación en ac-
tividades de ocio, que pueden ser muy
diversas (deportivas, culturales, ar-
tísticas, sociales…), en las que se po-
tencie la interrelación personal con
personas de su misma edad y/o de
otras generaciones, el aprendizaje de
nuevos saberes, la potenciación de las
propias habilidades, etc. Entre estas
actividades de ocio, debemos incluir
la oferta educativa museística dirigi-
da a los mayores, de la que hablare-
mos en el próximo apartado.
En este punto, creemos acertada e
innovadora la tesis defendida por
Midwinter (1982; 1992; 1995a; 1995b) en
el sentido de que «el ocio puede y debe
tener para las personas mayores la mis-
ma importancia y significación social y
cultural en su actual etapa vital que la
que el rol laboral ha desempeñado a lo
largo de su vida profesional anterior». Di-
cha posición, es coherente, además, con
las definiciones más actuales acerca del
ocio, de entre las cuales, hemos seleccio-
nado la siguiente, extraída del documen-
to Local Authorities Leisure Code (citado
en Age Concern et al., 1992, 2): «El ocio
es en la actualidad una dimensión de la
vida legítima y significativa, tanto
cuantitativamente como cualitativamen-
te». No obstante, para que la tesis de
Midwinter pueda convertirse en realidad,
se requiere un cambio en las actitudes
negativas respecto al ocio que aún per-
duran en nuestra cultura, como ya he-
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lograr dicho cambio actitudinal (difícil,
pues se debe romper con toda una serie
de estereotipos e ideas prefijadas a lo lar-
go de mucho tiempo) se necesita una ac-
ción educativa que tenga una doble
finalidad:
1) Por una parte, conseguir que las per-
sonas mayores, especialmente, y el
resto de la sociedad, en general, con-
sideren la posibilidad de poder dedi-
car buena parte de su tiempo libre a
realizar actividades de ocio como un
aspecto esencial y valioso en sus vi-
das, tan importante, al menos, como
desempeñar una actividad laboral.
2) Por otra, la planificación e imple-
mentación de más y mejores ofertas
educativas de ocio que, incluso sien-
do compartidas con otros grupos de
la población, tengan en cuenta las li-
mitaciones más frecuentes y
condicionamientos específicos del co-
lectivo de mayores, a fin de que éstos
no se sientan coartados ni margina-
dos ante las dificultades y barreras
que puedan surgir para su integra-
ción y participación plena en las mis-
mas.
Respecto a ese último punto, y a modo
de síntesis de lo expuesto hasta ahora,
citaremos a diversos autores (B. Tyrell,
1984; N. Merriman, 1989, 1991; V. T. C.
Middleton, 1990; E. Midwinter, 1992) que
han tratado de clasificar las dificultades
o barreras más frecuentes con las que se
encuentran los mayores, coincidiendo to-
dos ellos en distinguir entre barreras fí-
sicas y barreras culturales o psicológicas.
De entre las primeras, las más relevan-
tes son la falta de dinero para acceder a
algunas de las ofertas de ocio, así como
los problemas de transporte, ya que mu-
chas personas mayores no conducen y les
resulta a menudo difícil utilizar los trans-
portes públicos. Aunque esos problemas
son importantes, tienen soluciones mu-
cho más fáciles que las requeridas para
romper las barreras culturales. La valo-
ración negativa del ocio frente al trabajo,
los prejuicios sociales en torno a los pa-
trones de conducta propios de los mayo-
res, la desconfianza de éstos hacia lo
desconocido, la necesidad de seguridad,
el miedo a ocasionar problemas a los de-
más debido a las propias limitaciones fí-
sicas, el temor a hacer el ridículo por la
falta de conocimientos, etc. , son esque-
mas de pensamiento muy frecuentes en-
tre los mayores y constituyen probable-
mente los factores más importantes que
explican su retraimiento a la hora de par-
ticipar en actividades de ocio más ricas
desde el punto de vista educativo y, so-
bretodo, si esas actividades se llevan a
cabo en un espacio desconocido, poco ha-
bitual y, a veces, intimidador, como es el
espacio museístico.
4. La oferta educativa museística
destinada a las personas mayores.
Hacia el intercambio de conocimien-
tos y experiencias
Como ya dijimos anteriormente, pen-
samos que el colectivo de personas ma-
yores no puede ser considerado de
ninguna manera como un grupo «consu-
midor» de servicios sociales, sino que su
participación en la sociedad puede y debe
ser promovida de diversas formas y que
el intercambio entre los grupos sociales
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y culturales debe ser intensificado y más
igualitario, evitándose esta imagen de de-
pendencia que envuelve al grupo de los
mayores.
En esa tarea, como afirmábamos en
el apartado introductorio, los museos tie-
nen un importante papel que jugar pues-
to que, en palabras de Eric Midwinter
(1995a, 1995b), dichas instituciones ne-
cesariamente han de aprovecharse del
tiempo libre extra de los mayores en la
planificación de su oferta educativa. De
hecho, como mantiene dicho autor, «he-
mos de superar la tradicional asociación
entre personas mayores y falta de dine-
ro, enfermedad y problemas sociales», ya
que «la tercera edad equivale a ocio» (E.
Midwinter, 1995b, 39). A lo afirmado por
Midwinter, añadiríamos que también las
personas mayores deben poder aprove-
charse con facilidad y eficacia de los re-
cursos que los museos tienen la
posibilidad y la exigencia social de poner
a su alcance, para lograr un ocio más
diversificado y cultural e intelectualmen-
te más atractivo.
Pero el colectivo de mayores no sólo
puede ser considerado como usuario del
museo y destinatario de su actividad edu-
cativa mediante programas adecuados a
sus necesidades, sino que también puede
y debe ser considerado como «recurso» del
museo para desarrollar programas que
sirvan para la formación de otros secto-
res de la población, especialmente de ni-
ños y jóvenes. Por tanto, de acuerdo con
el título que encabeza este apartado de-
bemos preguntarnos: ¿Qué puede ofrecer
el museo a los mayores? y también, ¿qué
pueden los mayores ofrecer al museo?
4.1. Qué puede ofrecer el museo a
los mayores
Increíblemente, todavía quedan algu-
nos responsables de políticas museísticas
que no se han dado cuenta del gran cam-
bio social que ha tenido lugar en las últi-
mas décadas a consecuencia de que cada
vez más personas finalizan las conside-
radas tareas tradicionales de los adultos,
en cuanto a obligaciones laborales y a la
tutela paternal, a una edad más tempra-
na que antes. Una autora que ya afronta
con valentía este cambio demográfico en
los años ochenta es, sin duda, Barbara
Tyler (1985-86), quien se cuestiona el fu-
turo de los programas educativos en los
museos precisamente en función de este
hecho de importante trascendencia. Como
bien afirma en su estudio, en las décadas
de los años cincuenta, sesenta y setenta
los museos se dieron cuenta de su impor-
tancia como espacio alternativo de apren-
dizaje y se dirigieron a los profesores y
escolares para ofrecerles nuevas experien-
cias educativas tanto en el campo de la
ciencia, de la tecnología o de la condición
humana, referida al pasado, al presente
o incluso al futuro. Su objetivo era cola-
borar en la mejora de la calidad educati-
va de los sistemas formales de enseñanza,
ofreciendo oportunidades para la explo-
ración, el acceso y la desinhibición de los
estudiantes ante los objetos museísticos.
La gran mayoría de museos en esos años
diseñaban programas educativos para in-
crementar la eficacia de los curricula de
la escuela elemental y, en menor medi-
da, para los estudiantes mayores y las
familias. Y eso, probablemente, era lo que
debía hacerse, puesto que se estaban no-
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de después de la segunda guerra mun-
dial, con clases abarrotadas, niños y ni-
ñas más inquisitivos y curiosos y padres
y madres necesitados de actividades de
ocio para compartir con sus hijos los fi-
nes de semana. Fue, como dice Tyler del
Glenbow Museum de Calgary (Canadá),
la «era dorada de los museos», en la que
tomaron conciencia de su importancia
como centros educativos no formales en
una sociedad que estaba cambiando rá-
pidamente, pero ese tiempo ya pasó, for-
zando a los museos a cuestionarse su
posición en el tema de la educación de su
público. Este público tendrá unos perfi-
les significativamente diferentes del de
las llamadas «décadas de oro» y está de-
mandado cambios en las actividades
museísticas y especialmente en los pro-
gramas educativos.
De los diversos factores que marcan o
condicionan el desarrollo de la sociedad
y, en consecuencia, la evolución de las
necesidades formativas de los individuos
que vivimos en ella (M. I. Pastor, 1999,
183-215), del mismo modo que también
condicionan la evolución de la función
educativa de los museos, uno de los más
importantes es, sin duda, el envejecimien-
to de la población. Sin embargo, dicho
factor, que hubiera debido lógicamente
provocar un aumento de las actividades
de ocio dirigidas a las personas mayores
por parte de múltiples entidades, entre
ellas, los museos y demás centros cultu-
rales, así como un cambio sustancial en
su orientación y prioridades, parece ser
que no ha sido tenido en cuenta, pues,
como hemos visto, la gente mayor no se
ha visto motivada o incitada a utilizar
más y mejor su tiempo libre. Esto, apli-
cado al campo de la cultura, queda aún
más patente. Por ejemplo, en uno de los
trabajos de Midwinter (1995a) se men-
cionan los resultados de las entrevistas
realizadas a mujeres de más de 60 años,
de las cuales, en las cuatro semanas an-
teriores a ser entrevistadas, sólo un 7%
había visitado un monumento o edificio
histórico, un 4% había ido al teatro, a la
ópera o al ballet y únicamente un 2%
había visitado un museo.
Podríamos relacionar lo dicho ante-
riormente con las conclusiones de la
«Mesa de Tercera Edad» que Carmen
Gómez Diese y demás miembros del De-
partamento de Educación y Acción Cul-
tural del Museo de Arqueología y Bellas
Artes de Zaragoza nos ofrecían en su po-
nencia de las VI Jornadas Nacionales de
DEAC-Museos (1988), en las que, entre
otras características, describían al grupo
de la tercera edad como un sector de la
audiencia desmotivada, adaptada a unas
rutinas muy arraigadas, desconectada de
la realidad, con grandes carencias
afectivas, cuyos intereses estaban muy
ligados a su problemática cotidiana (sa-
lud, soledad…), partidaria de actividades
más bien de carácter manual (cerámica,
macramé…) o de actividades físicas (gim-
nasia). Incluso entre capas de población
de personas mayores con un nivel
socioeconómico y cultural más elevado, a
las que podría interesar una actividad
relacionada con la Historia o el Arte, por
ejemplo, se notaba una absoluta reticen-
cia a la hora de programar una visita a
un museo.
Acaso no pecaríamos de excesivamen-
te pesimistas si pensáramos que si hoy
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en día planteáramos parecidas «Mesas»
de debate entre los distintos grupos de
población de tercera edad de nuestros
pueblos y ciudades, probablemente sur-
girían unas conclusiones muy parecidas,
en términos generales, aunque, como es
natural, ha habido avances en algunos
sectores concretos, como tendremos oca-
sión de conocer y analizar. Aunque las
citadas autoras no profundizan en las ra-
zones que justifican dichas reticencias,
se apuntan algunas, ya citadas, como el
problema del transporte, la dificultad de
los accesos pero, sobretodo, el desconoci-
miento de lo que el museo representa y
puede aportar en tanto que oferta de ocio
cultural para unas personas de unas ca-
racterísticas determinadas y que, por tan-
to, necesitan de unas instalaciones,
servicios y actividades adaptadas a sus
posibilidades físicas y a su nivel educa-
tivo.
Hemos de tener en cuenta que mu-
chos de nuestros mayores han trabajado
en oficios que no requerían una elevada
formación o se han dedicado a las labo-
res domésticas, lo cual no les ha propi-
ciado el interés hacia lo que podríamos
llamar el «mundo de la cultura» en gene-
ral, incluyendo en él el hábito de las visi-
tas regulares a los museos y exposiciones.
De hecho, el porcentaje de analfabetismo
funcional en la mayoría de países euro-
peos es más alto entre las personas ma-
yores —en torno a un 30%— que entre
los jóvenes. Si unimos a esto el natural
rechazo hacia aquellas instituciones que
les parecen intimidadoras, tenemos ante
nosotros un conjunto de razones que por
si solas ya justifican la escasez de visi-
tantes mayores. Se trata, por tanto, como
afirman Jocelyn Dodd y Richard Sandell
(1998) de romper las barreras que impi-
den el acceso a los museos, no sólo físi-
cas —que evidentemente existen—, sino
también de romper las barreras menta-
les que comparte buena parte del sector
de población al que dedicamos este estu-
dio.
Hemos de decir, no obstante, que es-
tas barreras mentales o culturales no son
exclusivas de las personas mayores, sino
que hay también otros sectores de la po-
blación (por ejemplo, personas con un bajo
nivel sociocultural, minorías étnicas no
integradas en el país de acogida, perso-
nas con mentalidades cargadas de pre-
juicios acerca de lo que es y representa
un museo, etc.) que las comparten y, por
tanto, se impone igualmente trabajar con
ellos para establecer puentes de comuni-
cación y diálogo para superar esa ima-
gen negativa y tradicional de la
institución museística. Pero también,
como afirman algunos autores (R. Miles,
1986; S. E. Powell, 1993) existen barre-
ras mentales dentro de las propias insti-
tuciones museísticas, pues hay aún
muchos museos que no consideran nece-
sario ofrecer una oferta educativa dife-
renciada a las personas mayores, sino que
opinan que esa oferta debe dirigirse a la
población adulta en general. En todo caso,
incluyen al grupo de mayores dentro del
sector de población discapacitada, al que
sí ofrecen atención específica, en función
de sus limitaciones físicas. Esa posición
creemos que es errónea, ya que, aún tra-
tándose de personas mayores en pleni-
tud de sus facultades físicas y mentales,
es necesario que se les ofrezca una pro-
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ción no sólo de sus posibles dificultades
físicas, sino también en función de sus
necesidades psicológicas y sociales (nece-
sidad de mantener una identidad propia,
necesidad de sentirse útiles socialmente,
necesidad de asumir nuevos roles socia-
les y personales y romper con los clásicos
estereotipos culturales que tradicional-
mente se han asociado al colectivo, nece-
sidad de mantenerse física y mental-
mente activos, necesidad de interrelacio-
narse con los demás, etc).
Tal vez, si se consiguen vencer esas
reticencias por parte de los responsables
de los museos, se dejaría de creer en el
tópico de que las personas mayores son,
por naturaleza, visitantes pasivos y fal-
tos de motivación, a los que no interesan
las actividades culturales (quizás esa pa-
sividad venga provocada por itinerarios
excesivamente largos y la falta de asien-
tos para todos, por unos textos con una
letra demasiado pequeña, por dificulta-
des para escuchar convenientemente a un
educador o el sonido de un vídeo o, sim-
plemente, por un cuadro colgado dema-
siado alto…) y se adoptaría una posición
más crítica y objetiva al respecto pues,
tal vez, ese desinterés al que se hace re-
ferencia sea debido a una falta de ade-
cuación de la oferta a la demanda, a lo
que realmente espera, necesita, piensa,
interesa y puede hacer el grupo de perso-
nas mayores.
Es necesario, por tanto, que las con-
cepciones erróneas y tópicos acerca de la
gente mayor anteriormente expuestos,
sean, a la luz del clásico e incuestionable
concepto de la educación permanente, re-
chazados de plano por las instituciones
museísticas, que deben tratar, dentro de
sus posibilidades, de ofrecer una oferta
educativa digna a todos los sectores de la
población y para todas las edades y, con-
cretamente en el caso de los mayores, de-
berían procurar invertir la misma
imaginación, recursos y cariño con el que
éstos han tratado o tratan a sus peque-
ños hijos o nietos.
Ya para finalizar este subapartado,
trataremos de sintetizar las característi-
cas que, a nuestro juicio, deberían tener
los programas educativos para mayores,
a partir de las experiencias llevadas a
cabo por museos pioneros en este campo.
En este sentido cabe destacar que, real-
mente, la oferta educativa para mayores
comienza a desarrollarse principalmente
en los Estados Unidos y Canadá a partir
de la década de los setenta a raíz de la
promulgación de la Rehabilitation Act de
1973 que favoreció la accesibilidad para
los discapacitados, incluyendo a los ma-
yores con problemas físicos (J. Strand Ed.,
1992, 11-14). A mediados de los ochenta,
sin embargo, es cuando se produce un
aumento significativo de las actividades
educativas para mayores en los museos,
tras la publicación del informe The Arts
and Older Americans (USS Congress,
1980) que recogió las conclusiones del de-
bate desarrollado en la Cámara de Re-
presentantes sobre el tema. Ya en la
década de los noventa, debemos mencio-
nar otras dos publicaciones fundamenta-
les para el fomento de tales actividades,
la Americans with Disabilities Act de
1990 (citada en J. Strand Ed.,1992, 11-
14) y la edición por parte de la Asocia-
ción Americana de Museos de la obra The
Accessible Museum (J. Strand Ed., 1992)
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en la que, tras un análisis del desarrollo
conseguido en este campo, presenta di-
versos programas modélicos de trabajo
con visitantes mayores y grupos de per-
sonas con distintas discapacidades. En
la actualidad son muchos los museos es-
tadounidenses y canadienses que llevan
a cabo interesantes programas para per-
sonas mayores, al igual que en otros paí-
ses europeos, principalmente del norte.
Por razones obvias, no podemos detener-
nos en un análisis exhaustivo de los mis-
mos, aunque sí citar a algunos de los que
han tenido una trayectoria más larga y
brillante en este campo y que de alguna
manera han servido de inspiración a mu-
chos otros, así, mencionaremos, por ejem-
plo, al Brooklyn Museum y al
Metropolitan Museum of Art de Nueva
York, al Natural History Museum de Los
Angeles o al Royal Ontario Museum, de
Toronto (Canadá) [2]. No obstante, tra-
taremos, como decíamos antes, de sinte-
tizar, a partir de esas experiencias, unas
líneas de trabajo que puedan responder
a la pregunta que daba título al aparta-
do: ¿Qué puede ofrecer el museo a los
mayores?
Líneas básicas de la oferta museística
dirigida al colectivo de mayores:
a) En cuanto al acceso:
• Ofrecer gratuidad total o precios
muy reducidos.
• Ofrecer servicios de transporte
adecuados (colaborar con los or-
ganismos públicos).
• Eliminar las barreras arquitectó-
nicas dentro del museo.
• Ofrecer espacios de encuentro
apropiados.
• Adaptar las instalaciones (adecuar
los servicios, ofrecer lugares para
sentarse, iluminar adecuadamen-
te, etc.).
b) En cuanto a la oferta educativa:
• Realizar actividades en horarios
adecuados a su tiempo libre que
les enriquezcan culturalmente,
bien profundizando en la propia
cultura, bien conociendo aspectos
de otras culturas pasadas o pre-
sentes.
• Ayudarles a retomar antiguas afi-
ciones o intereses, así como a ex-
plorar y descubrir otros nuevos
• Realizar las actividades prácticas
que prefieran o que resulten más
terapéuticas (según los casos).
• Darles la oportunidad de relacio-
narse con otras personas, dispo-
niendo para ello de espacios de
encuentro a su gusto y ofreciendo
actividades en grupo.
• Darles a conocer el entorno del
museo (si éste está ubicado en
una zona de interés) procurándo-
les el transporte necesario.
• Llevar a cabo actividades fuera del
museo para las personas institu-
cionalizadas o con graves proble-
mas de desplazamiento (charlas,
videos, materiales de préstamo,
talleres, etc.).
• Darles la oportunidad de validar
y expresar las propias experien-
cias vitales y relacionarlas con la
historia local.
• Darles la oportunidad de colabo-
rar en el montaje de exposiciones
temporales y/o permanentes esti-
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seo informaciones y materiales del
pasado.
• Combatir los estereotipos cultura-
les negativos sobre la vejez, pro-
moviendo una imagen positiva de
las personas mayores, especial-
mente las jubiladas, implicán-
dolas en tareas de voluntariado
dentro del museo, organizando
cursos de preparación para la ju-
bilación donde se informe de la
oferta del museo, organizando ta-
lleres y seminarios de investiga-
ción en temas como genealogía,
historia local, cultura popular, etc.
• Organizar asociaciones de perso-
nas mayores vinculadas al museo
(tipo «Amigos de los museos», por
ejemplo) que puedan organizar
tareas de apoyo al museo, tanto
educativas como de investigación,
participar en actividades lúdicas
(salidas, excursiones a lugares de
interés, etc.) y en acontecimien-
tos especiales (inauguraciones,
fiestas, etc.).
• Promover programas intergenera-
cionales (para abuelos y nietos,
para familias, para adultos jóve-
nes y mayores) basados en el in-
tercambio de experiencias, infor-
maciones, puntos de vista, etc.
4.2. ¿Qué pueden ofrecer los
mayores al museo?
En la relación de posibilidades que
pueden ofrecer los museos a los mayores
anteriormente expuesta, habremos obser-
vado que hemos sugerido una serie de
actividades de colaboración, voluntariado
o asociacionismo por parte de las perso-
nas mayores, que les permitan tomar par-
te en numerosas actividades llevadas a
cabo en los mismos, pues consideramos
que ese colectivo es, probablemente, el
más idóneo para esas tareas por varias
razones, entre ellas, por su capacidad de
dedicación en función de su tiempo libre,
por su cada vez mayor nivel de salud y
capacidad física, por su experiencia y por
su educación. Por otra parte, si la socie-
dad del futuro, como afirma Barbara
Tyler (1985-86, 88), será más vieja, expe-
rimentada y exigente con sus institucio-
nes públicas, los días en qué la
programación cultural se dejaba estric-
tamente en manos de las instituciones y
de los políticos y «expertos» que las ges-
tionan, van a desaparecer rápidamente,
para dejar paso a una época en que se
tenga más en cuenta a los usuarios, in-
cluso en que esa programación cultural
sea dirigida por ellos mismos. De esa for-
ma, los museos y demás centros que tie-
nen la custodia del patrimonio cultural
de un país se convertirán realmente, no
sólo en una inestimable ayuda para la
educación formal, sino también en unos
auténticos proveedores de educación no
formal e informal para todos los públi-
cos, absolutamente necesarios en una so-
ciedad que quiere avanzar social,
económica y culturalmente de una forma
equilibrada y sostenible.
Así pues, en esta última parte de nues-
tro artículo, vamos a incidir en la posibi-
lidad de contar con las personas mayores
como colaboradores de excepción de los
educadores del museo en tareas propia-
mente educativas, tal como defienden
Judith Murphy y Carol Florio (1989), es-
pecialmente si van dirigidas a niños, aun-
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que no exclusivamente. La labor realiza-
da por los mayores en ese sentido en dis-
tintos museos ha sido descrita por las
autoras citadas como extraordinariamen-
te positiva y eficaz, no sólo por parte los
responsables de los programas educati-
vos en los que se ha utilizado este méto-
do y que se han desarrollado no sólo en
museos, sino en bibliotecas públicas, hos-
pitales, centros de mayores y otras enti-
dades, sino también por los destinatarios
de dichos programas (desde niños a per-
sonas adultas). Dentro de esa línea de
colaboración destacaríamos, fundamental-
mente, tres tipos de actividades:
1. Por una parte, la participación de los
mayores en la difusión y enseñanza
«en vivo y en directo» de técnicas
artesanales, oficios antiguos en vías
de extinción, bailes, canciones, leyen-
das y cuentos populares y otros mu-
chos aspectos del patrimonio cultural
de la comunidad como complemento
de una exposición o programa orga-
nizado por el museo. Este tipo de ac-
tividades prácticas a cargo de
personas mayores han tenido espe-
cial arraigo en algunos países, como
Canadá, por ejemplo, (M. Gee, 1982,
31-36) en los que el museo está muy
vinculado a la comunidad y en cons-
tante interacción con ella. De hecho,
como afirma A.F. Chadwick (1980,
102-103), la implicación de los miem-
bros de la comunidad, en nuestro caso
de los mayores, en las actividades
educativas del museo contribuye de-
cisivamente a potenciar la conciencia
cívica, a desarrollar el sentido de per-
tenencia a la comunidad, a favorecer
la interacción cultural entre los dis-
tintos grupos (de edad, del mundo ur-
bano y el rural, de distintos estratos
socioeconómicos, etc.) que constituyen
el conjunto de la sociedad.
2. En segundo lugar, es interesante pro-
mover el papel educador de los abue-
los y abuelas en el seno de las familias
a través de programas específicos. En
este terreno no hay una línea única
de trabajo, de hecho el Elberwood
Centre para el estudio del papel edu-
cativo de la familia de la Universi-
dad de Columbia (D. Anderson, 1993)
señala tres tendencias en relación a
la labor llevada a cabo en este campo
por los museos. Entre ellas, está la
de los museos que ofrecen programas
específicos para familias que siguen
la metodología de incitar a los nietos
e hijos a hacer preguntas a los abue-
los en el transcurso de la visita. Den-
tro de este grupo S. E. Powell (1993,
64) incluye a instituciones tales como
el Imperial War Museum, National
Army Museum, Black Country
Museum o el Museum of Moving
Image. El siguiente grupo detectado
no realiza programas educativos es-
pecíficos, pero sí ofrece incentivos eco-
nómicos para los abuelos que van al
museo con sus nietos. Finalmente, es-
tán los museos que presentan una
oferta más estructurada ofreciendo
talleres, no sólo a las familias, sino
también a las escuelas como, por
ejemplo, el titulado «Vivir en los cua-
renta» del Merseyside Maritime
Museum (C. Hill, 1992) en el que par-
ticipan mayores de entre 60 y más de
90 años que comparten sus recuerdos
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las exposiciones, o el programa «His-
torias de la gente» de los museos de
la ciudad de Edimburgo (S. Marwick,
1993) que organiza talleres o semi-
narios para niños y jóvenes sobre te-
mas como la evolución de las modas,
de la manera de divertirse, de vivir
las fiestas tradicionales, etc, con las
intervenciones de numerosas perso-
nas mayores que aportan sus recuer-
dos, objetos, fotografías, etc., en un
fructífero intercambio intergenera-
cional e intercultural.
3. En último lugar, aunque hoy en día
constituye probablemente la línea de
trabajo más innovadora, debemos ha-
blar de los museos que realizan pro-
yectos educativos basados en la
«reminiscencia» o el recuerdo [3].
Influenciados, sin duda, por las nue-
vas tendencias en cuanto a métodos
y fuentes de investigación histórica y
antropológica (fuentes orales, histo-
rias de vida, etc.), dichos museos uti-
lizan los objetos que poseen para
animar a la gente a compartir y dis-
cutir sus recuerdos, lo cual constitu-
ye una valiosa manera de implicar a
la comunidad en la actividad museís-
tica, a la vez que un interesante ejer-
cicio de introspección personal que, a
la vez, enriquece a toda la comuni-
dad. Aunque aún son pocos los traba-
jos publicados acerca de la labor de
esos museos empeñados en la tarea
de recobrar, utilizando el título de un
artículo de Mastoris y Show (1995b),
la «memoria perdida», sabemos que
esta forma de enfocar el trabajo edu-
cativo museístico está cobrando gran
fuerza (Véanse, además de los ya ci-
tados, los trabajos de S. Clark y S.
Marwick,1992; J. Reynolds, 1997; H.
Clarke, 1987-88; L. Shaw, 1994; P.
Rogers, 1995; C. Osborn, 1993; P.
Schweitzer, 1993; S. Kirrane y F.
Hayes, 1993, entre otros). Las expe-
riencias o proyectos de reminiscencia
están abiertos a personas de todas
las edades y consisten generalmente
en la organización de grupos de dis-
cusión centrados en temas de interés
común o en torno a temas cotidianos
(«juegos de la infancia», «una noche
fuera de casa», etc.). Las personas
mayores son normalmente los parti-
cipantes principales aunque, eviden-
temente, el objetivo es lograr un
intercambio cultural entre generacio-
nes. Dichos proyectos, que han sido
inspirados por el trabajo de algunos
psicólogos y psiquiatras especializa-
dos en gerontología, proporcionan im-
portantes beneficios a las personas
mayores, pues les ayudan a mejorar
su autoestima, potencian un mayor
nivel de socialización y refuerzan sus
habilidades comunicativas, a la vez
que ejercitan la memoria en benefi-
cio de los demás, lo cual resulta en
extremo gratificante para ellos. Igual-
mente, esa línea de trabajo propor-
ciona interesantes posibilidades para
los educadores del museo, pues les
permite profundizar en la investiga-
ción acerca de la interacción entre los
objetos y los visitantes, ayudándoles
en el análisis y la comprensión de los
procesos de interpretación de los mis-
mos que éstos llevan a cabo. Se tra-
ta, en definitiva, de un interesante
ejercicio de introspección individual,
interrelación personal y refuerzo de
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la identidad cultural colectiva que be-
neficia tanto a la comunidad como al
propio museo.
Hemos apuntado solamente, en el es-
pacio de este artículo, algunas de las po-
sibilidades —tal vez, las más novedosas
a nuestro juicio— del trabajo educativo
museístico dirigido a las personas mayo-
res, aunque las diferentes y cambiantes
realidades sociales y personales del co-
lectivo exigirán en el futuro nuevas mo-
dalidades y estrategias educativas que
deben ser aun exploradas e investigadas.
En definitiva, pues, queda todavía mu-
cho trabajo por hacer, aunque se está
avanzando rápidamente en el tema y, so-
bretodo, los museos están tomando con-
ciencia de las necesidades educativas, así
como de las aportaciones que puede rea-
lizar este importante sector de la pobla-
ción.
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Notas
[1] El autor utiliza la expresión «ageist propaganda», de
difícil traduccción al español, nosotros la hemos tra-
ducido por «anti-edad», también podría utilizarse «anti-
vejez» o «anti-envejecimiento», para referirse a este
hecho. Vendría a ser como el término «sexismo», pero
aplicado al tema de la edad en lugar de al tema del
género.
[2] Para una información más detallada de los programas
para mayores llevados a cabo por éstos y otros mu-
seos, tanto norteamericanos como británicos, véanse
los trabajos de L. TEPPER (1982, 19-28; 1984), I.
HEFFERNAN y S. SCHNEE (1981, 30), J. STRAND
(1992), J. SUTHERLAND (1977, 21-24), J. SMART
(1993), B. G. KNIGHT (1989), A. B. KNOX (1981), S.
MARWICK (1993), entre otros.
[3] A ese respecto mencionaremos la creación en 1995
del Museums Reminiscence Network que proporciona
asesoramiento e información para los museos que
están implicados en esta línea de trabajo y promover
la importancia de la misma tanto dentro del sector
museístico como en el conjunto de la sociedad (S.
MASTORIS y L. SHAW, 1995a,77-79).
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Resumen:
La oferta educativa museística
destinada a las personas mayores.
Tendencias actuales
En el artículo se realiza un análisis
de las necesidades educativas de los ma-
yores y del papel que, en ese aspecto, los
museos pueden desarrollar respecto a
este sector de la población. Aunque no
nos limitamos a realizar una exposición
de los programas y actividades que los
museos pueden ofrecer a las personas
mayores, sino, también, nos referimos a
las aportaciones que pueden llevar a cabo
los mayores en beneficio del museo. Asi-
mismo, se revisan de forma exhaustiva
las últimas tendencias en este campo par-
ticular de la Pedagogía museística.
Descriptores: Personas mayores, museo,
pedagogía museística, tendencias actua-
les.
Summary:
The Museum Educational Offer to
Older People. Current Trends
In the article we carry out an analysis
of the older people’s educational needs
and of the task that museums can do in
this aspect for this section of the
population. Although we do not limit
ourselves to describe the programmes and
activities than museums can offer to older
people, but also we describe the
contributions than olders can do to the
museums. We also check exhaustively the
last trends in this particular field of
Museum Education.
Key Words: Older people, Museum,
Museum Education, Current Trends.
